
La Plaza 
Hidalgo 
Sí somos un país de coaliciones, pero de coalición a 
la mexicana: desde el poder y para ejercitar el po­
der. Lo que no hemos logrado hasta ahora es trasla-
dar la vocación por las coaliciones fuera del poder 
ni hacer coaliciones ~ficaces para tomar el poder. 
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ciales y en última instancia, en componendas 
que favorecen al PRL 

La alianza en la postulación del candida­
to a gobernador entre todas las fuerzas polí­
ticas del estado de Hidalgo -PAN, PRO, PVEM 
y PT- propuesta por Miguel Angel Granados 
Chapa, sería una oportunidad muy singular 
para que se diera un salto cualitativo en la 
polftica del estado; dicho salto sería muy per­
tinente no sólo para el cambio polftico y la 
erradicación del caciquismo en Hidalgo, lo se­
ría también respecto a la transición democrá­
tica que muchos intentamos en el pafs. Lo que 
esta alianza habría conseguido es trasladar 
la lucha por el poder político en el estado, más 
allá de las ambiciones partidarias, al ámbito 
de las coincidencias necesarias para erradi­
car el autoritarismo. En la medida en la que 
a lo largo de este proceso de transición, tan­
to en Hidalgo como en el resto del país, la con­
quista del poder tenga una motivación y un 
alcance estrictamente partidista, los cambios 
fundamentales que son necesarios no sólo se 
dificultan sino que se acotan. 

Editorial 

Dólarp 
Dada la historia de 
p~ra luego devaluar 
fácil generar · 

TAL PARECE QUE EXISTE EN MÉXJCO UN MALEFI­
CIO en contra de las coaliciones políticas de 
oposición. Hay al respecto quienes dicen que 
no sabemos cómo hacerla, que no se nos dan; 
que son contrarias a la naturaleza política del 
mexicano; que nuestra cultura y los partida­
rismos surgidos últimamente, son impulsos 
muy contrarios a las coaliciones. Sin embar­
go, la hegemonía política del PRI no es en 
esencia más que una coalición; sui-géneris y 
si se quiere excéntrica; pero al fin y al cabo 
una coalición de fuerzas, de corrientes socia­
les, de grupos de interés, que no obstante las 
marcadas diferencias entre ellos, supieron y 
quisieron amalgamarse, no todas en el seno 
del PRl, en torno a una estructura política 
presidencialista. Sí somos por tanto un país 
de coaliciones, pero de coalición a la mexica­
na: desde el poder y para ejercitar el poder. 
Lo que no hemos logrado hasta ahora es tras­
ladar la vocación por las coaliciones fuera del 
poder; menos hemos conseguido hacer coali­
ciones eficaces para tomar el poder, para reor­
ganizarlo y rediseñar nuestra vida política. 
La coalición al estilo mexicano, a la manera 
del régimen priísfa, ha sido de corte antide­
mocrático, no para darle coherencia a la plu­
ralidad sino para nulificarla e incluso supri­
mirla. Quizá por esa razón las coaliciones no 
tengan mucho prestigio y estemos predispues­
tos a ellas. No obstante, en las democracias 
modernas, las coaliciones actúan como com­
ponentes esenciales de la gobernabilidad y en 
muchas transiciones políticas a la democra­
cia, las coaliciones han demostrado ser abso­
lutamente indispensables. En México los par­
tidos de oposición, en particular el PAN y el 
PRO, hablan constantemente de coaliciones, 
incluso muchos de sus dirigentes han reco­
nocido en ellas la manera más limpia y expe­
dita de ganarle al PRI. de superar su mono­
polio; sin embargo, sólo las han explorado en 
forma circunstancial y limitada, extrayendo 
siempre de esas experiencias, las peores leccio­
nes. En los estados de la República donde el 
PAN y el PRO han formado coaliciones -en 
Durango para la candidatura a gobernador de 
Rodolfo Elizondo y en San Luis Potosi para la 
candidatura de Salvador Nava- los ingredien­
tes, las circunstancias y la actitud de uno u 
otro partido han llevado al fracaso y a recri­
minaciones mutuas, por lo que se les ha usa­
do en el debate no como antecedentes aleccio­
nadores, sino como razones para no repetir 
las coaliciones. 

Después de 1988 el debate sobre las alian­
zas opositoras se dio bajo el supuesto de que só­
lo juntos podrían los partidos de oposición de­
rrotar al PRI. Si bien tal premisa está aún vi­
gente, la erosión del PRI ocurre a tal ritmo, que 
cada día son muchos los lugares en los que up 
partido de oposición le gana solo las elecciones 

, peso-dólar. 

al PRI y más las posibilidades de que ello ocu­
rra en la elección presidencial. 

Sin embargo esos triunfos uniparlidistas es­
tán sucediendo y habrán de ocurrir en el futu­
ro, en el marco de una nueva pluralidad, inclu­
so de una fragmentación de fuerzas que adel­
gaza los mandatos y limita la gobernabilidad. 

El caso de Hidalgo es ejemplificativo porque 
una alianza del alcance propuesto por Grana­
dos Chapa permitiría no sólo acumular fuerzas 
para vencer el caciquismo priísta, sino para 
reorganizar la vida política del estado y aten­
der sus grandes problemas sociales, económi­
cos y ambientales. 

Una ventaja sustancial de esta alianza en ' 
Hidalgo sería que su candidato a gobernador, 
Miguel Angel Granados Chapa, emanaría no 
sólo de las filas de uno de los partidos coliga­
dos, sino de una valiente y muy eficaz lucha 
cívica no partidista de toda una vida. Ello ten­
dría que darle a la alianza una armonía, una 
consistencia que se traducirían en la solidez y 
la capacidad para alcanzar consenso. Desafor­
tunadamente obstáculos partidistas están im­
pidiendo la construcción de esta alianza. 

Se reciben comentarios a esta columna en: 
aaz.independiente@senado.gob.mx 

CARLOS IILIZ 

u NA NOTA DEL PERIÓDICO INGLÉS Financia[ 
del martes reporta, como una sorpresa 
expresado por los líderes políticos 
una encuesta de radio donde el 85 por 
los mexicanos entrevistados están a favor 
dolarización de la economía. No veo la 
Tras tan rica historia devaluatoria, los 
nos veríamos con gusto una moneda estable, 
ra dólar o cualquier otra, a través de un 
jo Monetario o algún tipo de unión Tnn,not<•l'i 

La estabilización del peso en el 
terior fue uno de los beneficios 
para el grueso de la población. Por 
na medida, el triunfo del PRI en las 
de 1991 y en las de 1994. Por ello, el rencor 
tra Salinas después de la devaluación, la 
rompía con el ancla de sus promesas de 
tar. Dados sus éxitos en estabilizar la 
fueron electos por una segunda vez 
Argentina y Fujimori en Perú. A pesar 
anunciado ajuste presupuesta] poste!E~tora 
brasileños se inclinan 
apoyar la reelección del presidente 
arquitecto del plan real, la primera moneda 
sileña estable en décadas. Lo que está en 
tión es si gana en la primera vuelta, 
enfrentar el ajuste ya, o tiene que esperar a 
,segunda vuelta. 

Como en tantas otras cosas, lo que la 
sea no siempre es posible. Si fuera 
emitir un decreto, crear un Consejo ;nuu"'"'"" 
fijar una paridad peso-dólar, fuertes serían 
centivos políticos para hacerlo. Perder la 

La candidatura de Miguel Angel Granados 
Chapa al gobierno de Hidalgo pudo ser, aun en 
la perspectiva de esos infortunados anteceden­
tes, el primer paso en el camino de coaliciones 
po!iticas de nuevo cuño. En Hidalgo y respecto 
a Granados Chapa, se cumplían -o se cumplen­
con?iciones muy propicias que probablemen­
te habrían hecho comprender a los partidos 
de oposición, las bondades de las coaliciones. 
para abordar, sin diluirse y desde una posi­
ción de fuerza, los asuntos fundamentales de 
la reconstrucción nacional. 

nía moneia.ria implica costos altos. Obliga 
' gar todo el peso de un ajuste en caso de 

El estado de Hidalgo es uno de los bastio­
nes del más viejo prifsmo; el caciquismo tiene 
sometidos a los hidalguenses a viejas servidum­
bres políticas que imposibilitan la resolución 
de cualquier rezago. Como fuerzas políticas di­
ferenciadas, los partidos de oposición avanzan 
en pequeños trancos; la fuerza aislada que cada 
cual acumula no posibilita el cambio y por lo 
contrario precipita a las estructuras locales de 
esos partidos a entrar en arreglos circunstan-

en la actividad económica y por tanto en 
pleo. Implica depender de la política 
otro país. Sin embargo, los beneficios 
potenciales serían muchos. El más 
dar certidumbre a ahorradores e mvE~rsiiDIIII 
lo cual podrfa de golpe disminuir 
tasa de interés y estimular el creclilliEmto. 

Sin embargo, por decreto nada 
basta decir, hágase la dolarización. 
rismo es una de nuestras ilusiones 
sar que un cambio de leyes cambia la 

DE POLÍTICA Y COSAS PEORES 

La deuda del 2 de octubre 

C ATÓ N 

E tuvo la culpa, jefe -se defiende ella- . Se le oi-
L SENOR LLAMA A SU NIETECITO: "¡DIPLOMA, vidó dejarme puesto el despertador" ... El2 de 

ven acá!" "¿Diploma? -pregunta alguien ex- octubre debe ser el aniversario de un remor-
trañado-. ¿Así se llama el niño ?" "Sí, - res- dimiento de conciencia nacional. La rebeldía 
ponde el señor- . Eso fue lo que mi hija sacó del 68 se levantó frente a un sistema auto-
en la Universidad" ... En la clase de electrici- ritario fincado principalmente en la existen-
dad pregunta el maestro al distraído alum- · cía de un partido de Estado, un partido afi-
no: "Dígame. Godines Soberanes Febronto, cial que con el gobierno se confunde hasta 
¿cómo se hace tierra?" "¿Comiéndola?" el punto de ser con él una y la misma cosa. 
-arriesga dudoso el escolapio ... Dos maduras Ese ,sistema pr-evalece aún, y no está plena-
señoritas solteras vivían juntas. Cierta no- mente conseguido el anhelo democrático de 
che una de ellas oye ruidos, y alcanza a sen- los rebeldes del 68. La mejor recordación que 
tir a un ladrón que andaba por la habita- / de 1ellos podemos hacer no estriba tanto en 
ción, y que al darse cuenta de que ella había ceremonias, discursos, ensayos o evocaciones 
despertado se mete abajo de la cama. "Sian- )fa de sentimiento ya de sesuda reflexión. Las 
hela -dice la señorita a su amiga-. Un hom- / celebración debe partir de úna nueva con-
bre está abajo de mi cama". "¡Pues súbelo, ciencia nacional: la de participación en los 
peneja!" -dice rápidamente la otra señorita... asuntos cívicos y políticos que tocan al bien 
Dice la secretaria al agente de ventas: "Le ju- de la comunidad. La deuda del 2 de octubre 
ro que el jefe no está, señor. Lo que sucede sólo puede pagarse con ejercicio democráti-
es que esta blusa se me desabotona sola"... co ... La señora se encuentra a su ex sirvien-
Otra chica que era también secretaria llegó ta, a la que hacía mucho tiempo no veía, y 
tarde a su trabajo. "¿Qué horas de venir son se sorprende al verla elegantemente vestida. 
éstas, señorita Rosibel?" - le reclama su pa- "¡Petra! -;exclama asombrada la señora- . 
trón delante de todos los empleados-. "Usted ¿Qué hiciste para poder comprar esos vesti -

dos tan caros?" "Quitarme los 
ra" -responde la muchacha. (Qué 
salvaja y qué animala. Se parece 
mula, a la que su antigua patrona 
bién con abrigo de pieles y cub 
yas). "Pero Abundia - le dice- . Si 
vez que te vi traías una mano 
adelante. ¿Cómo le hiciste?" "N 
quité, señora" -responde ella ... 
ce el recién casado-, vengo a 
presento síntomas de agotamien 
se estas píldoras para dormir 
dico-. Son infalibles". "No creo 
necesito sean píldoras para 
ve a opinar el muchacho- . 
ted -responde el médico- . 
ra" ... El ardiente cuanto inexper 
lo en vano trataba de obtener 
sionales de la voluptuosa 
los variados lances del amor. 
desesperado el jovenzuelo- , si 
que te pido dame al menos la 
peranza". "Lo siento, chiquito 
Por esta vez tendrás que 
para de mano" ... FIN. 
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